

  

    

      

    

  




  

    

      

    

  




  LAS PUERTAS DE LA MEDIANOCHE




  Lara Adrian




  En una encrucijada entre la muerte y el deseo, una mujer saboreará un placer al que ningún mortal puede sobrevivir…




  En la árida y helada Alaska, la exagente de policía Jenna Darrow logra sobrevivir a un inexplicable suceso. Pero su huida la mete de lleno en un nuevo y enorme desafío. Extraños cambios están teniendo lugar en su interior y lucha consigo misma para tratar de comprender —y controlar— el hambre que la atenaza. Para conseguirlo busca ayuda en Boston y en una estirpe de antiguos guerreros vampiros cuya misma existencia es de por sí un misterio. Y quizás el más misterioso de todos ellos sea Brock, un macho alfa de ojos negros y aspecto amenazante cuyas manos tienen el poder de reconfortarla, curarla… y hacer despertar su pasión.




  Y mientras Jenna se recupera bajo los atentos cuidados de Brock, se verá arrastrada a la nueva misión de la Orden: detener a un cruel enemigo y su ejército de asesinos en su intento de sumir a la humanidad en un reinado de terror. A pesar de la determinación de ambos de luchar contra sus sentimientos y dejarse llevar solamente por una relación física, Jenna y Brock muy pronto se verán abocados a un deseo mucho más salvaje que la vida y más fuerte que la muerte… hasta que un secreto del pasado de Brock y la mortalidad de Jenna someterán el amor prohibido que ambos sienten a una última prueba de fuego.
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  Para Heather Rogers, por ser formidable.




  
Capítulo uno




  «¿Vivir… o morir?»




  Las palabras viajaron a la deriva y llegaron hasta ella a través de la oscuridad. Sílabas indiferentes. El chirrido áspero de una voz plana y ahogada que llegaba hasta su mente profundamente adormilada y la obligaba a despertarse y a escuchar. A tomar una decisión.




  «¿Vivir?»




  «¿O morir?»




  Gimió contra el suelo de tablones fríos que sentía bajo su mejilla, tratando de resistirse a la voz y a la despiadada decisión que esta exigía de su mente. No era la primera vez que oía aquellas palabras, aquella pregunta. No era la primera vez en ese lapso de horas interminables que despegaba un pesado párpado en el silencio glacial de su cabaña y se encontraba contemplando el terrible rostro de un monstruo.




  Un vampiro.




  —Escoge —susurró la criatura débilmente, arrastrando la palabra entre dientes, lentamente. Se agachó sobre ella donde estaba tendida, acurrucada y temblando en el suelo cerca de la chimenea apagada. Sus colmillos brillaban a la luz de la luna, afilados como cuchillas, letales. Las puntas estaban todavía manchadas de sangre fresca, su sangre, extraída con la mordedura en la garganta que le había dado solo momentos antes.




  Ella trató de incorporarse, pero no podía levantar sus débiles músculos, sino apenas flexionarlos. Trató de hablar, y solo consiguió emitir un gemido ronco. Sentía la garganta tan seca como la ceniza, la lengua espesa y lánguida en la boca.




  Fuera, el invierno de Alaska rugía, amargo e implacable, llenando sus oídos. Nadie oiría sus gritos, aunque lograra gritar.




  Esa criatura podía matarla en un instante. No sabía por qué no lo había hecho ya. No sabía por qué continuaba presionándola en busca de una respuesta a la pregunta que ella había estado haciéndose a sí misma casi cada día de su vida durante los últimos cuatro años.




  Desde el accidente que le había arrebatado a su marido y a su pequeña hija.




  ¿Cuántas veces había deseado haber muerto junto a ellos en ese tramo helado de la autopista? Todo sería mucho más fácil, menos doloroso, si hubiera sido así.




  Podía ver un juicio silencioso en los ojos inhumanos e imperturbables que permanecían fijos en ella en la oscuridad, abrasadores, con las pupilas delgadas como las de un gato. Intrincados diseños cubrían la piel de la cabeza calva y el inmenso cuerpo de la criatura. La membrana de dibujos parecía latir con intensos colores mientras él la observaba. El silencio se extendió mientras la examinaba pacientemente como si ella fuera un insecto atrapado en un frasco de vidrio.




  Cuando habló de nuevo, esta vez sus labios no se movieron. Las palabras penetraron en su cráneo como humo y se hundieron en lo más profundo de su mente.




  «La decisión es tuya, humana. Dime qué será: ¿vida o muerte?»




  Ella ladeó la cabeza y cerró los ojos, evitando mirar a la criatura. Rechazaba participar en el juego privado y silencioso al que parecía estar jugando. Un depredador entreteniéndose con su presa, contemplando cómo se retuerce mientras él decide si liberarla o no.




  «El final depende de ti. Tú decidirás.»




  —Vete al infierno —masculló ella, con la voz espesa y oxidada.




  Unos dedos fuertes como el hierro le sujetaron la barbilla y le dieron un tirón para mirarla de nuevo a la cara. La criatura inclinó la cabeza, con sus ojos felinos de color ámbar mirándola sin emoción mientras se oía su respiración ronca. Luego habló a través de sus labios y colmillos manchados de sangre.




  —Debes elegir. Ya no queda mucho tiempo.




  No había impaciencia en la voz que gruñía tan cerca de su rostro, sino solo una llana indiferencia. Una apatía que parecía indicar que verdaderamente no le importaba que respondiera de una manera o de otra.




  Ella sintió hervir la rabia en su interior. Quería insultarlo, decirle que la matara y acabara con aquello de una vez por todas si era eso lo que quería. No conseguiría que le suplicara, maldita sea. El desafío se agitó en sus entrañas, haciendo subir la rabia por su garganta hasta la misma punta de la lengua.




  Pero no le salían las palabras.




  No podía pedirle que la matara. Ni siquiera ahora que la muerte era la única manera de escapar del terror que la atrapaba. La única forma de escapar del dolor de haber perdido a las dos personas que más amaba en el mundo y de la existencia sin sentido que era todo lo que le había quedado desde entonces.




  La soltó y la observó con una calma enloquecedora mientras ella volvía a acurrucarse en el suelo. El tiempo se estiraba, haciéndose insoportablemente largo. Luchó por sacar la voz, pronunciar la palabra que la liberaría o serviría para condenarla. En cuclillas cerca de ella, el vampiro se balanceó sobre sus talones y ladeó la cabeza en actitud reflexiva y silenciosa.




  Después, para su horror y confusión, él estiró el brazo izquierdo y clavó una uña con el aspecto de una garra en la carne de su propia muñeca. La sangre brotó, borboteando, y gotas de color escarlata cayeron sobre los tablones de madera del suelo. Metió el dedo en la herida abierta, escarbando en los músculos y tendones de su brazo.




  —¡Dios santo! ¿Qué estás haciendo? —El asco oprimió sus sentidos. Su instinto clamaba para advertirle de que algo espantoso estaba a punto de pasar… quizás algo todavía más horrible que el horror de estar cautiva con aquel ser de pesadilla que la tenía prisionera desde hacía horas y se había alimentado con su sangre—. ¡Oh, Dios mío! Por favor, no. ¿Qué demonios estás haciendo?




  Él no respondió. Ni siquiera la miró hasta que extrajo del interior de su carne un objeto minúsculo y lo sujetó entre el pulgar y el índice sangrientos. Pestañeó lentamente, cerrando los ojos por un breve momento antes de clavarlos en ella como un hipnotizador rayo de luz ámbar.




  —Vivir o morir —siseó la criatura, acosándola con esos ojos despiadados. Se inclinó hacia ella, chorreando sangre todavía de la herida que se había causado en el antebrazo—. Debes decidir ahora.




  «No —pensó ella desesperadamente—. No. Por favor, deja que me vaya.»




  Una creciente oleada de rabia surgió en su interior. No podía contenerla. No podía reprimir la explosión de furia que subió por su garganta y estalló en su boca con un grito atroz.




  —¡No! —Levantó los puños y golpeó los hombros desnudos de aquella criatura de carne dura e inhumana. Lo golpeó una y otra vez, con todas las fuerzas que fue capaz de reunir, disfrutando del dolor del impacto cada vez que sus puños impactaban sobre su cuerpo—. ¡Maldita sea, no! ¡Lárgate de aquí! ¡No me toques!




  Continuó golpeándolo, una y otra vez.




  Sin embargo, él se acercó más.




  —¡Déjame sola, maldita sea! ¡Lárgate!




  Sus nudillos golpeaban contra sus hombros y los lados de su cráneo, golpe tras golpe, mientras una densa oscuridad descendía sobre ella. La notaba espesa a su alrededor, como una mortaja empapada que hacía más lentos sus movimientos y confusos los pensamientos en su mente.




  Sus músculos se aflojaron, negándose a cooperar. Sin embargo, siguió aporreando a la criatura, cada vez más despacio, como si lanzara puñetazos en medio de un océano negro lleno de alquitrán.




  —No —gimió, cerrando los ojos ante la oscuridad que la envolvía. Continuaba hundiéndose, cada vez más profundamente. Más y más profundamente en un vacío interminable, sin sonido y sin peso—. No… suéltame. Maldita sea… suéltame…




  Entonces, cuando parecía que la oscuridad que la envolvía jamás la iba a soltar, notó algo frío y húmedo apretándole la frente. Voces que se mezclaban de una manera confusa en algún lugar por encima de su cabeza.




  —No —murmuró—. No. Déjame ir…




  Juntando los últimos restos de fuerza que le quedaban, lanzó otro puñetazo contra la criatura que la retenía. El golpe fue absorbido por un grueso músculo. Ella entonces agarró a su captor, clavándole las uñas. Sorprendida, sintió el tacto de una tela suave en sus manos. Era cálida, era un tejido de lana. No era el cuerpo desnudo, frío y húmedo de la criatura que había irrumpido en su cabaña y la retenía prisionera. La confusión se disparó en su mente.




  —¿Quién? No… no me toques…




  —Jenna, ¿puedes oírme? —La voz envolvente que sonaba tan cerca de su rostro le resultaba familiar. Extrañamente tranquilizadora.




  Se dirigía a una zona en lo profundo de su ser, le procuraba un lugar donde agarrarse cuando no había a su alrededor más que ese mar de insondable oscuridad. Gimió, todavía perdida, pero sintiendo un delgado hilo de esperanza por sobrevivir.




  Necesitaba desesperadamente oír de nuevo esa suave voz.




  —Kade, Alex. Cielo santo, se está recuperando. Creo que por fin se despierta.




  Respiró con dificultad, luchando por atrapar el aire.




  —Suéltame —murmuró, insegura de poder confiar en sus sensaciones. Insegura de poder confiar en nada ahora—. Oh, Dios… por favor… no me toques. No…




  —¿Jenna? —En algún lugar cercano, una voz de mujer cobró forma por encima de ella. El tono era tierno y lleno de preocupación. Una amiga—. Jenna, cariño, soy yo, Alex. Ahora ya estás bien, ¿lo entiendes? Estás a salvo, te lo prometo.




  Registraba las palabras lentamente, recibiendo con ellas una sensación de alivio y de consuelo. Una sensación de paz, a pesar del terror escalofriante que todavía corría a través de sus venas.




  Con esfuerzo, abrió los párpados y pestañeó para alejar el velo que aturdía sus sentidos. Tres formas surgieron a su alrededor, dos de ellas inmensas, inconfundiblemente masculinas, y la otra, alta y delgada, era la de una mujer. Su mejor amiga en Alaska, Alexandra Maguire.




  —¿Qué…? ¿Dónde estoy…?




  —Chist —la calmó Alex—. Silencio. Todo está bien. Estás en un lugar seguro. Te pondrás bien.




  Jenna pestañeó, esforzándose para enfocar la vista. Lentamente, las formas que había junto a su cama se volvieron humanas. Se incorporó y se dio cuenta de que todavía tenía entre los puños la lana del suéter que llevaba uno de los dos hombres enormes. Era un afroamericano inmenso y de aspecto feroz con una melena trenzada que le llegaba hasta los hombros. El mismo cuya voz profunda la había ayudado a salir del terror de su pesadilla.




  Aquel a quien había estado golpeando sin descanso Dios sabe cuánto tiempo, confundiéndolo con la criatura infernal que la había atacado en Alaska.




  —Eh, qué tal —murmuró él, curvando suavemente sus anchos labios. Sus ojos oscuros e introspectivos le sostuvieron la mirada. Esa sonrisa cálida expresó tácitamente su comprensión mientras ella lo soltaba y volvía a tumbarse en la cama—. Me alegra ver que has decidido volver al mundo de los vivos.




  Jenna frunció el ceño ante su toque de humor, que le recordó la terrible elección que la quería obligar a tomar su atacante. Soltó un suspiro y se esforzó por acostumbrarse a ese nuevo entorno nada familiar. Se sentía un poco como Dorothy al despertar en Kansas después de su viaje a Oz.




  Excepto que Oz en su escenario le había parecido un tormento interminable. Un viaje aterrador a algún tipo de sangriento infierno.




  Al menos aquella experiencia terrible había terminado.




  Miró a Alex.




  —¿Dónde estamos?




  Su amiga se acercó y le colocó un paño frío y húmedo en la frente.




  —Estás a salvo, Jenna. En este lugar nadie puede hacerte daño.




  —¿Dónde? —preguntó Jenna, sintiendo crecer en ella un extraño pánico. Aunque la cama donde se hallaba tumbada era lujosa y estaba llena de suaves y sedosos cojines y mantas, no podía dejar de notar las asépticas paredes blancas y el conjunto de monitores médicos y lectores digitales reunidos en la habitación—. ¿Qué es esto? ¿Un hospital?




  —No exactamente —respondió Alex—. Estamos en Boston, en unas instalaciones privadas. Este es el lugar más seguro donde puedes estar ahora. El lugar más seguro para todos nosotros.




  —¿Boston? ¿Instalaciones privadas? —La vaga explicación difícilmente podía ayudarla a sentirse mejor.




  —¿Dónde está Zach? Necesito verle. Tengo que hablar con él.




  La expresión de Alex se alteró al oír que Jenna mencionaba a su hermano. Permaneció en silencio durante un largo momento. Demasiado largo. Miró por encima de un hombro al hombre que estaba de pie detrás de ella. A Jenna le resultaba vagamente familiar, con su cabello negro de punta, sus penetrantes ojos plateados y sus angulosas mejillas afeitadas. Alex pronunció su nombre en un susurro.




  —Kade…




  —Llamaré a Gideon —dijo él, haciéndole una suave caricia mientras hablaba. Ese hombre, Kade, era evidentemente amigo de Alex. Alguien íntimo. Él y Alex se pertenecían el uno al otro; incluso en su nervioso estado de conciencia, Jenna podía notar el profundo amor que la pareja compartía. Mientras Kade se apartaba de Alex, lanzó una mirada al otro hombre de la habitación—. Brock, asegúrate de que reine la calma hasta que regrese.




  La oscura cabeza asintió con expresión sombría. Sin embargo, cuando Jenna le miró, ese hombre enorme llamado Brock le dirigió la misma mirada suave y relajada con la que la había recibido cuando abrió los ojos en aquel lugar extraño.




  Jenna tragó saliva para deshacer el nudo de terror que sentía crecer en su garganta.




  —Alex, dime qué está pasando. Sé que fui… atacada. Me mordieron. Oh, Dios… había… una criatura. De alguna forma consiguió entrar en mi cabaña y me atacó.




  La expresión de Alex era dura, pero su mano descansó con ternura sobre la de Jenna.




  —Lo sé, cariño. Sé que lo que has tenido que pasar ha debido de ser espantoso. Pero ahora estás aquí. Gracias a Dios has sobrevivido.




  Jenna cerró los ojos al sentir que un sollozo la ahogaba.




  —Alex, esa cosa… se alimentó de mí.




  Brock se había acercado a la cama sin que ella se diera cuenta. Se quedó de pie justo a su lado y le acarició el cuello con la yema de los dedos. Sus grandes manos eran cálidas e increíblemente tiernas. La paz que emanaba aquella ligerísima caricia era una sensación de lo más extraña.




  Una parte de ella quería rechazar aquel contacto que no había pedido, pero, por otro lado, aquella parte necesitada y vulnerable que odiaba reconocer, y mucho menos consentir, no podía dejar de aceptar ese consuelo. Su pulso agitado se hizo más lento bajo el suave ritmo de sus dedos mientras los movía suavemente arriba y abajo a lo largo de su garganta.




  —¿Mejor? —preguntó él en voz baja mientras apartaba la mano.




  Jenna dejó escapar un lento suspiro y asintió débilmente.




  —Realmente necesito ver a mi hermano. ¿Zach sabe que estoy aquí?




  Alex apretó los labios mientras un doloroso silencio crecía en la habitación.




  —Jenna, cariño, no debes preocuparte por nadie ni por nada ahora, ¿de acuerdo? Has pasado por algo muy duro. Por ahora, vamos a concentrarnos en ti y en asegurarnos de que te pongas bien. Zach querría lo mismo.




  —¿Dónde está, Alex? —A pesar de que Jenna llevaba un año sin ponerse el uniforme de la policía estatal de Alaska, sabía muy bien cuándo alguien estaba tratando de eludir los hechos. Sabía cuándo alguien trataba de proteger a otra persona, procurando evitarle más dolor. Como Alex estaba haciendo con ella en aquel momento—. ¿Qué le ha ocurrido a mi hermano? Necesito verle. Le ha pasado algo malo, Alex; puedo verlo en tu cara. Necesito salir de aquí, ahora mismo.




  La ancha mano de Brock se movió de nuevo hacia ella, pero esta vez Jenna la apartó. Debería haber sido apenas un manotazo, pero le golpeó la mano como si hubiera empleado todas sus fuerzas en el empeño.




  —¿Qué demonios…? —Brock afiló la mirada y un brillo peligroso asomó a sus ojos. Luego desapareció antes de que ella pudiera registrar lo que estaba viendo.




  En aquel mismo momento, Kade regresó a la habitación, con otros dos hombres. Uno era alto y delgado, de complexión atlética, con una corona de pelo rubio despeinado y una gafas de cristales azul claro sin montura que se escurrían por el puente de su nariz dándole el aire de un científico loco fanático de la informática. El otro, de cabello oscuro y rostro serio, entró a grandes pasos en la habitación como un rey medieval. Su sola presencia llamaba la atención y parecía absorber todo el aire del lugar.




  Jenna tragó saliva. Como antigua agente de la ley, estaba acostumbrada a lidiar sin inmutarse con hombres que tenían dos veces su tamaño. Nunca había sido fácil de intimidar, pero al mirar a esos probablemente cerca de cuatrocientos kilos de músculo y fuerza bruta de los cuatro hombres que ahora la rodeaban —por no decir nada del aire letal que parecían exhibir con la misma naturalidad que su propia piel— le resultó sumamente difícil soportar las miradas suspicaces y escrutadoras que todos le dirigían




  Donde fuera que la hubiesen llevado, y fueran quienes fuesen esos hombres asociados a Kade, Jenna tenía la clara impresión de que ese recinto llamado instalación privada no era en absoluto un hospital. Y desde luego estaba condenadamente segura de que tampoco era un club de campo.




  —¿Solo lleva despierta unos minutos? —preguntó el rubio, con un ligero acento británico. Cuando Brock y Alex asintieron, caminó hasta la cama—. Hola, Jenna; soy Gideon. Este es Lucan —dijo señalando a su enorme compañero. Gideon la miró por encima de sus gafas frunciendo el ceño—. ¿Cómo te encuentras?




  Ella frunció el ceño también.




  —Como si me hubiera atropellado un camión. Un camión que por lo visto me arrastró desde Alaska hasta Boston.




  —Era la única manera —intervino Lucan con un tono de mando palpable en su voz. Él era el líder, y eso era incuestionable—. Tienes demasiada información, y necesitas cuidados especiales y observación.




  A ella no le gustó nada cómo sonaba todo eso.




  —Lo que necesito es volver a casa. Sea lo que sea lo que me hizo ese monstruo, he sobrevivido. No necesito ningún tipo de cuidados ni observación porque estoy bien.




  —No —constató Lucan con gravedad—. No estás bien. Ni mucho menos.




  Aunque lo dijo sin crueldad ni amenaza, un terror helado la invadió. Miró a Alex y a Brock, las dos personas que hacía apenas unos minutos le habían asegurado que estaba bien, que estaba fuera de peligro. Las dos personas que realmente habían conseguido que se sintiera a salvo, tras despertar de la pesadilla que todavía sentía. Ninguno de los dos decía nada ahora.




  Apartó la vista, herida y asustada por lo que aquel silencio podía significar.




  —Tengo que salir de aquí. Quiero volver a casa.




  Cuando comenzó a mover las piernas hacia un lado de la cama para levantarse, no fue Lucan ni Brock ni ninguno de los otros hombres grandes quien la detuvo, sino Alex. La mejor amiga de Jenna se movió para bloquearle el paso, con una expresión sombría en su rostro, mucho más eficaz que cualquier demostración de la fuerza bruta que había reunida en la habitación.




  —Jen, tienes que escucharme. Escucharnos a todos. Hay cosas que necesitas entender… sobre lo que ocurrió en Alaska y sobre cosas que todavía tenemos que descubrir. Cosas que probablemente solo tú puedes responder.




  Jenna sacudió la cabeza.




  —No sé de qué estás hablando. Lo único que sé es que fui capturada y atacada, mordida, mejor dicho, por una criatura que parecía salida de la peor de las pesadillas. Puede que todavía esté allí, en Harmony. No puedo quedarme sentada aquí sabiendo que el monstruo que me aterrorizó podría estar haciendo las misma cosas atroces a mi hermano o a alguna otra persona.




  —Eso no ocurrirá —dijo Alex—. La criatura que te atacó, el Antiguo, está muerta. Ahora nadie en Harmony corre peligro. Kade y los demás se han asegurado de eso.




  Jenna tuvo apenas una sensación de alivio, porque, a pesar de la buena noticia de que el atacante estuviera muerto, todavía sentía un frío que le laceraba el corazón.




  —¿Y Zach? ¿Dónde está mi hermano?




  Alex dirigió una mirada a Kade y a Brock, y ambos se acercaron a la cama. Alex sacudió débilmente la cabeza, con sus ojos marrones entristecidos bajo las ondas de su cabello rubio oscuro.




  —Oh, Jenna… lo siento tanto.




  Ella escuchó absorta las palabras de su amiga, negándose a asimilarlas. Su hermano, el último familiar que le quedaba en el mundo, ¿había muerto?




  —No. —Tragó saliva al negar, sintiendo el dolor que le subía por la garganta mientras Alex la rodeaba con un brazo.




  Junto con su dolor, también los recuerdos surgieron a la superficie: la voz de Alex, llamándola desde fuera de la cabaña, mientras la criatura mantenía escondida a Jenna en la oscuridad. Los gritos enfurecidos de Zach, una corriente de letal amenaza en cada una de sus sílabas… ¿pero una amenaza dirigida a quién? No había estado segura entonces. Ahora seguía sin estar segura de nada.




  Había oído el estampido de un disparo en el exterior de la cabaña, apenas un instante antes de que la criatura saltara y se arrojara a través de los desgastados paneles de madera de la puerta principal y saliera a la intemperie, al bosque cubierto de nieve. Recordaba el aullido de su hermano. Los gritos de puro terror que habían precedido al espantoso silencio.




  Y luego… nada.




  Nada más que un sueño profundo y antinatural y una oscuridad infinita.




  Se liberó del abrazo de Alex, conteniendo su dolor. No lo soltaría allí, no delante de esos hombres de rostro serio que la miraban con una mezcla de piedad y cautela, con interés inquisidor.




  —Voy a salir ahora —dijo, esforzándose por emplear el tono de policía que tanto le había servido en su trabajo. Se levantó, sintiendo un ligero temblor en las piernas. Cuando se inclinó ligeramente hacia un lado, Brock se acercó para ayudarla, pero ella recuperó el equilibrio antes de que él pudiera procurarle esa ayuda no solicitada. No necesitaba que nadie la mimara, haciendo que se sintiera débil—. Alex puede mostrarme el camino.




  Lucan se aclaró la garganta.




  —Me temo que no —señaló Gideon con un educado inglés británico pero con un tono inquebrantable—. Ahora que por fin estás despierta y lúcida vamos a necesitar tu ayuda.




  —¿Mi ayuda? —Ella frunció el ceño—. ¿Mi ayuda para qué?




  —Necesitamos entender qué ocurrió exactamente entre tú y el Antiguo mientras estuvo contigo. En concreto, si hubo cosas que te contó o información que te confió de alguna forma.




  Ella se burló.




  —Lo siento. Ya he pasado por la terrible experiencia una vez, no tengo interés en rememorarla con sus horribles detalles para todos vosotros. Gracias, pero no. Quiero borrarla de mi mente completamente lo antes posible.




  —Hay algo que necesitas ver, Jenna. —Esta vez fue Brock quien habló. En voz baja, con un tono de preocupación más que de exigencia—. Por favor, escúchanos.




  Ella se detuvo, insegura, y Gideon llenó el silencio de su indecisión.




  —Hemos estado observándote desde que llegaste al recinto —le dijo mientras se dirigía hacia un panel de control de la pared. Apretó algo en el teclado y una pantalla plana bajó del techo. La imagen de vídeo que apareció en la pantalla era aparentemente una grabación de ella, dormida en esa misma habitación. Nada extraordinario, simplemente ella inmóvil en la cama—. Las cosas empezaron a ponerse interesantes alrededor de cuarenta y tres horas más tarde.




  Hizo avanzar la grabación hasta el momento mencionado. Jenna se observó en la pantalla, con una sensación de cautela al ver que en el vídeo ella misma comenzaba a moverse y retorcerse hasta revolcarse violentamente en la cama. Murmuraba algo en sueños, una serie de sonidos, palabras y frases, le pareció, aunque no era capaz de entenderlas.




  —No lo entiendo. ¿Qué está pasando?




  —Esperábamos que nos lo dijeras —contestó Lucan—. ¿No reconoces el idioma que estás hablando ahí?




  —¿Idioma? Me suena como un galimatías.




  —¿Estás segura? —Él no parecía convencido—. Gideon, pon el siguiente vídeo.




  Otra imagen llenó la pantalla. Un episodio posterior, mucho más desconcertante que el primero. Jenna observaba, paralizada, cómo su cuerpo en la pantalla pateaba y se retorcía, acompañado del sonido surrealista de su propia voz hablando en un idioma que no tenía ningún sentido para ella.




  Se asustó muchísimo, aquellas secuencias escalofriantes eran lo último que necesitaba ver después de lo que había tenido que atravesar en la cabaña.




  —Apágalo —murmuró—. Por favor. No quiero ver nada más de esto ahora.




  —Tenemos horas de secuencias como esta —dijo Lucan mientras Gideon apagaba el vídeo—. Te hemos tenido en observación las veinticuatro horas del día, todo el tiempo.




  —Todo el tiempo —repitió Jenna—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?




  —Cinco días —respondió Gideon—. Al principio creímos que estabas en estado de coma por el trauma, pero tus constantes vitales eran normales. Tu sangre también está normal. Desde el punto de vista de un diagnóstico médico convencional, estabas simplemente… —Se detuvo para buscar la palabra exacta—. Dormida.




  —Durante cinco días —dijo ella, con la necesidad de asegurarse de que lo había entendido bien—. Nadie permanece dormido durante cinco días seguidos. Debe de haber algo que no está bien en mí. Dios, después de todo lo que me ha pasado debería verme un médico. Debo ir a un hospital de verdad.




  Lucan negó gravemente con la cabeza.




  —Gideon es el mejor experto que puedas encontrar. Estas cosas no pueden dejarse en manos de tu tipo de médicos.




  —¿Mi tipo de médicos? ¿Qué demonios significa eso?




  —Jenna —dijo Alex, cogiéndole la mano—. Sé que debes de estar confundida y asustada. Yo he estado así muy recientemente, aunque no puedo imaginar lo que debe de ser enfrentarse a lo que tú has tenido que soportar. Pero ahora necesitas ser fuerte. Necesitas confiar en nosotros, confía en mí si te digo que estás en las mejores manos posibles. Vamos a ayudarte. Descubriremos qué es todo esto y te ayudaremos. Te lo prometo.




  —¿Descubrir qué? Explícamelo. ¡Maldita sea, necesito saber qué está pasando!




  —Deja que vea los rayos X —murmuró Lucan a Gideon, quien pulsó una serie de teclas y obtuvo unas imágenes en el monitor.




  —Esta primera radiografía fue tomada a los pocos minutos de tu llegada al recinto —explicó él, mientras se iluminaba la imagen de un cráneo y la parte superior de la columna. En la parte superior de las vértebras, algo pequeño brillaba ferozmente, tan diminuto como un grano de arroz.




  Cuando finalmente ella pudo balbucir algo, su voz sonó temblorosa.




  —¿Qué es eso?




  —No estamos seguros —respondió Gideon suavemente. Mostró otra placa de rayos X—. Esta fue tomada veinticuatro horas más tarde. Puedes seguir el recorrido de los hilos que han comenzado a crecer desde el objeto.




  Cuando Jenna miró, notó que los dedos de Alex se agarraban con fuerza a los suyos. Otra imagen apareció en la pantalla, y en esta los hilos se extendían aún más lejos desde el objeto que parecía encajado en su columna.




  —Oh, Dios —susurró, llevándose la mano libre a la nuca. Apretó con fuerza y casi tuvo que reprimir las náuseas al notar ese diminuto objeto que tenía metido dentro—. ¿Él me ha hecho esto?




  «¿Vivir… o morir?»




  «La elección es tuya, Jenna Tucker-Darrow.»




  Las palabras de la criatura volvieron a ella ahora, junto con el recuerdo de la herida que el monstruo se había infligido, y el objeto casi indiscernible que había extraído de su propia carne.




  «¿Vivir o morir?»




  «Escoge.»




  —Metió algo dentro de mí —murmuró.




  La ligera inseguridad que había sentido momentos antes regresó ahora con una nueva intensidad. Se le doblaron las rodillas, pero, antes de que cayera al suelo, Brock y Alex la sostuvieron cada uno de un brazo, para procurarle apoyo. Por muy terrible que fuera la imagen, Jenna no podía apartar los ojos de la radiografía que llenaba la pantalla.




  —Oh, Dios mío —gimió—. ¿Qué demonios me ha hecho ese monstruo?




  Lucan la miró fijamente.




  —Eso es lo que pretendemos averiguar.




  
Capítulo dos




  Un par de minutos más tarde, de pie en el pasillo junto a la salida de la habitación de enfermería, Brock y los otros guerreros observaban a Alex, sentada en el borde de la cama consolando a su amiga. Jenna no se quebró ni se derrumbó. Dejó que Alex la abrazara con ternura, pero sus ojos color avellana permanecían secos, mirando fijamente hacia delante, con una expresión indescifrable, vidriosos y con la quietud de la conmoción.




  Gideon se aclaró la garganta, rompiendo el silencio mientras apartaba la vista de la pequeña ventana que había en la puerta de la habitación de la enfermería.




  —Ha ido bastante bien, considerando lo que es.




  Brock gruñó.




  —Considerando que acaba de salir de cinco días de una especie de coma para descubrir que su hermano ha muerto, que el gran abuelo de los chupasangre se ha alimentado de ella, que ha sido traída hasta aquí contra su voluntad… ah… y, se me olvidaba, que además tiene incrustado en la espina dorsal algo que probablemente no es originario de este planeta, creo que pese a todo podemos sentirnos afortunados porque es posible que sea parcialmente alienígena… —Soltó un duro insulto—. Dios, esto es una puta mierda.




  —Sí, lo es —dijo Lucan—. Pero sería muchísimo peor si no tuviéramos la situación contenida. En este momento, lo único que necesitamos hacer es mantener a la mujer en calma y bajo observación hasta que comprendamos mejor qué es ese implante y qué puede significar para nosotros. Por no mencionar el hecho de que el Antiguo debió de tener alguna razón para colocar ese material dentro de ella. Esa es la cuestión que necesita una respuesta. Cuanto antes mejor.




  Brock asintió, junto con el resto de sus compañeros. Fue solo un ligero movimiento con la cabeza; sin embargo, al flexionar los músculos del cuello sintió una punzada de dolor en el cráneo. Se llevó los dedos a las sienes, esperando que el agudo tormento cesara.




  A su lado, Kade frunció el ceño, y sus cejas color azabache se curvaron por encima de sus ojos plateados como los de un lobo.




  —¿Estás bien?




  —Divinamente —murmuró Brock, irritado por la muestra pública de preocupación, aunque viniera de parte del guerrero que era como un hermano para él. Y a pesar de que las duras punzadas de dolor de la experiencia de Jenna lo trituraban por dentro, se limitó a encogerse de hombros—. No pasa nada, ha de ser así.




  —Llevas casi una semana ingiriendo el dolor de esa mujer —le recordó Lucan—. Si necesitas descansar…




  Brock soltó un insulto en voz baja.




  —No me pasa nada que no pueda curarse con unas horas de patrulla esta noche.




  Su mirada se dirigió hacia el pequeño panel de vidrio transparente que había en la puerta de la habitación de la enfermería. Como todos los de la estirpe, Brock estaba dotado de una habilidad única. Su talento para absorber el dolor y el sufrimiento de los humanos había ayudado a consolar a Jenna desde su terrible experiencia en Alaska, pero sus habilidades en realidad solo estaban funcionando como una tirita.




  Ahora que estaba consciente y era capaz de proporcionar a la Orden la información que necesitaban sobre el tiempo que había pasado con el Antiguo y teniendo en cuenta el material alienígena introducido en el interior de su cuerpo, Jenna Darrow debería enfrentarse sola a sus problemas.




  —Hay algo más que debéis saber sobre esa mujer —dijo Brock observándola mientras ella movía las piernas con cuidado por encima del borde de la cama y se ponía de pie. Trató de no advertir cómo el camisón blanco del hospital se le enganchaba por la mitad de los muslos un instante antes de que sus pies tocaran el suelo. En lugar de eso se concentró en observar cómo mantenía fácilmente el equilibrio. Después de cinco días de estar tendida de espaldas durmiendo en un sueño antinatural, sus músculos soportaban su peso con apenas un ligero temblor de inestabilidad—. Está más fuerte de lo que debería. Puede caminar sin ayuda, y hace unos minutos, cuando Alex y yo nos quedamos en la habitación con ella, se agitó diciendo que quería ver a su hermano y, cuando fui a tocarla para tranquilizarla, desvió mi mano con un fuerte golpe, como si no le costara nada.




  Kade alzó las cejas.




  —Sin tener en cuenta el hecho de que eres de la estirpe, tienes unos reflejos extraordinarios y pesas muchísimos más kilos que esa mujer.




  —A eso es a lo que iba. —Brock miró a Lucan y a los demás—. No creo que ella se diera cuenta de lo significativo que fue lo que hizo, sino que empleó todo ese poder sin ni siquiera intentarlo.




  —Dios —susurró Lucan, con la mandíbula rígida.




  —Su dolor también es más fuerte ahora que antes —añadió Brock—. No sé qué está pasando, pero todo en ella parece haberse intensificado ahora que está despierta.




  Lucan frunció el ceño más profundamente y miró a Gideon.




  —¿Estamos seguros de que es humana y no una compañera de sangre?




  —Pertenece a la especie Homo sapiens —confirmó el genio residente de la Orden—. Le pedí a Alexandra que realizara un examen visual de la totalidad de la piel de su amiga en cuanto llegaron de Alaska. No había ninguna marca de nacimiento de una lágrima y una luna creciente en el cuerpo de Jenna. En cuanto a la sangre y el ADN, todas las muestras que tomé eran normales. De hecho, le he estado haciendo pruebas cada veinticuatro horas, y no hay nada notable. Hasta ahora todo en esa mujer, excepto la presencia del implante, parece perfectamente mundano.




  ¿Mundano? A Brock le costó contener la risa ante aquella palabra tan inadecuada. Por supuesto, ni Gideon ni ninguno de los otros guerreros estaban presentes durante el examen completo del cuerpo de Jenna tras su llegada al recinto. Había estado destrozada de dolor, perdiendo y recobrando la conciencia, hasta que Brock, Kade, Alex y el resto del equipo la encontraron en Alaska y la trajeron hasta Boston.




  Puesto que él era el único que podía calmarla, se había quedado junto a ella para mantener la situación bajo control lo mejor que pudiera. Se suponía que su rol tendría que ser puramente profesional, clínico y distante. Debía funcionar como una herramienta especial que estuviera a mano en caso de emergencia.




  Sin embargo, su respuesta fue poco profesional a niveles alarmantes cuando vio el cuerpo de Jenna sin ropa. Había sido cinco días atrás, pero recordaba cada centímetro de su piel color marfil como si la estuviera viendo de nuevo en aquel preciso instante, y su pulso se aceleraba al recordarlo.




  Recordaba cada una de las suaves curvas e inclinados valles, cada pequeño lunar, cada cicatriz… desde la ligera huella de una incisión de cesárea en su abdomen hasta las marcas de las heridas cicatrizadas y los cortes de su torso y sus antebrazos, que le indicaban que ya había pasado por un infierno al menos una vez antes.




  Y había sido cualquier cosa menos clínico y distante cuando Jenna fue presa de una convulsión repentina momentos después de que Alex hubiera terminado de examinar en vano todo su cuerpo en busca de una marca que significara que su amiga era una compañera de sangre como las otras mujeres que vivían en el recinto de la Orden. Colocó las manos a ambos lados de su cuello y le quitó el dolor, demasiado consciente de lo suave y delicada que era la piel que sentía bajo las yemas de sus dedos. Cerró los puños ante aquel pensamiento al sentirlo revivir ahora.




  No necesitaba pensar en esa mujer, ni desnuda ni de ninguna otra manera. Solo que ahora que ella estaba allí, no podía pensar en nada más. Y cuando Jenna miró a través del cristal de la pequeña ventana de la puerta y se cruzó con su mirada, sintió que un calor espontáneo lo atravesaba como una flecha en llamas.




  El deseo ya era de por sí bastante malo, pero era esa extraña necesidad de protegerla lo que realmente lo sacaba de quicio. Ese sentimiento había comenzado en Alaska, cuando él y los otros guerreros la encontraron. Y no había disminuido durante los días que llevaba en el recinto. En todo caso, la sensación se había hecho más fuerte cuando la contemplaba luchando presa de ese extraño sueño que la mantenía inconsciente desde que tuvo la nefasta experiencia con el Antiguo en Alaska.




  Ella seguía mirándolo con su franca mirada a través del cristal. Con cautela, incluso con suspicacia. No había debilidad en sus ojos, ni en la ligera inclinación de su barbilla. Jenna Darrow era a todas luces una mujer fuerte, a pesar de todo lo que había atravesado, y él pensó que preferiría una mujer histérica y hecha un mar de lágrimas en lugar de la mujer fría y controlada cuya mirada imperturbable lo retenía ahora. Era tranquila y estoica, tan valiente como hermosa, y desde luego eso no la hacía menos fascinante.




  —¿Cuándo se le practicó el último análisis de sangre y prueba de ADN? —inquirió Lucan. La pregunta, hecha en voz baja y grave, le procuró a Brock otra cosa en la que concentrarse.




  Gideon se levantó la manga de la camisa para consultar su reloj.




  —Tomé la última muestra hace unas siete horas.




  Lucan gruñó mientras se daba la vuelta y se apartaba de la puerta de la enfermería.




  —Hazle otra prueba ahora mismo. Si los resultados varían, aunque sea mínimamente respecto a los anteriores, quiero saberlo.




  Gideon asintió con su cabeza rubia.




  —Después de lo que nos ha dicho Brock, también quiero hacer alguna prueba de fuerza y de resistencia. Cualquier información que podamos obtener estudiando a Jenna podría ser crucial a la hora de averiguar con qué estamos tratando.




  —Haz lo que necesites —dijo Lucan muy serio—. Simplemente hazlo, y que sea rápido. La situación es importante, pero tampoco podemos permitir que se atrasen nuestras otras misiones.




  Brock inclinó la cabeza, al igual que los otros guerreros, sabiendo tan bien como ellos que un ser humano en el recinto era una complicación que la Orden no necesitaba teniendo todavía a un enemigo suelto: Dragos, el corrupto vampiro de la estirpe que la Orden llevaba persiguiendo desde hacía casi un año.




  Dragos había estado trabajando en secreto durante muchas décadas, asumiendo diferentes identidades y con alianzas poderosas y clandestinas. Su operación había desarrollado numerosos tentáculos, mientras los guerreros investigaban, y cada uno de esos brazos iba destinado a un único objetivo: su total control y dominación, tanto de los humanos como de los vampiros de la estirpe.




  La principal meta de la Orden era su destrucción y el desmantelamiento rápido y permanente de toda la operación. La Orden pretendía eliminar a Dragos de raíz. Pero existían complicaciones en torno a ese objetivo. Recientemente él había desaparecido, y siempre había capas y capas de protección a su alrededor… aliados secretos dentro de la nación de la estirpe y, tal vez, también fuera de ella. Dragos tenía también un numeroso ejército de asesinos adiestrados bajo sus órdenes, todos ellos criados y entrenados específicamente para matar. Letales machos de la estirpe que descendían directamente de aquella poderosa criatura de otro mundo que, antes de su fuga y subsiguiente muerte en Alaska, había estado bajo sus órdenes.




  Brock miró hacia el interior de la habitación de la enfermería, donde Jenna había comenzado a caminar arriba y abajo como un animal enjaulado. Decir que la Orden tenía mucho que hacer era decir poco. Ahora que ya estaba despierta, al menos su parte había terminado. Su don había ayudado a Jenna durante la semana anterior; a partir de ahora eran Gideon y Lucan quienes tomarían las decisiones.




  En el interior de la habitación, Alex se apartó de su amiga y se acercó a la puerta. La abrió y salió al pasillo, con sus ojos marrones reflejando preocupación bajo el flequillo rubio oscuro que cubría su frente.




  —¿Qué está haciendo? —preguntó Kade, avanzando hacia su mujer como si la gravedad lo impulsara allí. Eran una pareja reciente; se habían conocido durante la misión de Kade como piloto en Alaska, pero cuando Brock miraba al guerrero y a su bonita compañera de sangre le parecía imposible que llevaran juntos tan solo un par de semanas—. ¿Jenna necesita algo, cariño?




  —Está confundida y preocupada, cosa comprensible —dijo Alex, buscando refugio junto al cuerpo de Kade tal y como él había hecho con ella—. Creo que se sentirá mejor después de darse una ducha y ponerse ropa limpia. Dice que se siente agitada en la habitación y quiere salir a caminar para estirar las piernas. Le he dicho que preguntaría si es posible.




  Alex miró a Lucan al decir eso, dirigiendo la pregunta directamente al miembro mayor de la Orden, su fundador y líder.




  —Jenna no es una prisionera —respondió él—. Por supuesto que es libre de ducharse, vestirse y caminar por aquí.




  —Gracias —dijo Alex, con un brillo en sus ojos inseguros—. Le expliqué que no era una prisionera, pero no pareció creerme. Después de todo lo que ha pasado, supongo que no es sorprendente. Le transmitiré lo que has dicho, Lucan.




  Mientras se daba la vuelta para volver a la enfermería, el líder de la Orden se aclaró la garganta. La compañera de Kade se detuvo y lo miró por encima del hombro, para toparse con su mirada severa.




  —Jenna es libre de caminar y hacer lo que quiera, siempre y cuando vaya acompañada por alguien y no intente salir del recinto. Asegúrate de que tenga todo lo que necesite. Cuando esté preparada para dar una vuelta por el recinto, Brock la llevará. Lo pongo a él a cargo de su bienestar y se asegurará de que Jenna no se extravíe por el camino.




  Brock tuvo que esforzarse para reprimir el insulto que le vino a la lengua.




  «Mierda», pensó, con un deseo infernal de negarse a aceptar la tarea que lo mantendría tan cerca de Jenna Darrow.




  En lugar de eso, recibió la orden de Lucan asintiendo con la cabeza.




  
Capítulo tres




  Jenna metió las manos, con los puños cerrados, en los bolsillos del albornoz blanco, ajustado con un cinturón, que cubría su fino camisón de hospital. Sus pies nadaban dentro de esas zapatillas de talla masculina que Alex había sacado de uno de los cajones del armario de la habitación de enfermería, donde Jenna había despertado hacía menos de una hora. Caminaba arrastrando los pies junto a su amiga, a lo largo del pasillo de mármol blanco que doblaba y serpenteaba en un laberinto de recovecos similares que parecía interminable.




  Jenna se sentía extrañamente entumecida, no solo por la conmoción de saber que su hermano había muerto, sino también porque la pesadilla de la que había despertado todavía no parecía haber terminado. La criatura que la había atacado en la cabaña podía haberla matado, como le habían dicho, pero no se hallaba del todo libre de ella.




  Después de lo que vio en las imágenes de rayos X y en el vídeo grabado en la enfermería, sabía, con un terror que le helaba los huesos, que una parte de ese monstruo con colmillos todavía la tenía sujeta en sus despiadadas garras. Ese solo conocimiento le hacía desear lanzar un grito de terror. En lo más profundo de su interior sentía miedo y dolor. Había puesto una tapa a presión sobre su hirviente histeria, negándose a mostrar ese tipo de debilidad, ni siquiera a su mejor amiga.




  Pero había también una verdadera calma en su interior, una calma que la había acompañado desde el momento en que Brock puso las manos en ella y le prometió que estaba a salvo. Era ese consuelo, así como su propia determinación de soldado, lo que impedía que se viniera abajo mientras caminaba por el laberinto de pasillos junto a su amiga Alex.




  —Ya casi llegamos —dijo Alex mientras guiaba a Jenna hacia un nuevo tramo del largo y brillante pasillo—. Creo que te sentirás más cómoda lavándote y vistiéndote en las habitaciones de Kade y mías antes que en la enfermería.




  Jenna asintió vagamente con la cabeza, aunque era difícil imaginar que pudiera llegar a sentirse cómoda en alguna parte de aquel lugar tan extraño y nada familiar. Caminó con cuidado. Sus instintos de policía faltos de práctica asomaban cada vez que pasaba ante una puerta o una ventana. No había ni una ventana exterior en aquel lugar, nada que indicara dónde estaban localizadas las instalaciones ni qué podía haber detrás de las paredes. No había manera de saber si era de día o de noche.




  Por encima de su cabeza, tanto a lo largo de ese corredor como de los otros, había pequeñas cúpulas blancas que ocultaban lo que parecían ser cámaras de vigilancia. Era una verdadera instalación de vanguardia, en un lugar muy privado y muy seguro.




  —¿Qué sitio es este? ¿Alguna especie de edificio del Gobierno? —preguntó, expresando sus elucubraciones en voz alta—. Definitivamente no es un edificio civil. ¿Se trata de algún tipo de instalación militar?




  Alex le dirigió una mirada vacilante y reflexiva.




  —Es más seguro que cualquiera de esos sitios. Estamos a unos treinta pisos por debajo del suelo, no muy lejos de la ciudad de Boston.




  —Entonces es un búnker —supuso Jenna, todavía tratando de encontrarle un sentido a todo aquello—. Si no pertenece al Gobierno y tampoco es militar, ¿entonces qué es?




  Alex pareció sopesar su respuesta un poco más de lo necesario.




  —El recinto donde estamos y la finca cercada que está sobre nosotras al nivel de la calle pertenecen a la Orden.




  —La Orden —repitió Jenna, pensando que la respuesta de Alex suscitaba más preguntas que respuestas sobre el lugar. Jamás había estado en un sitio como aquel. Era extraño su diseño de alta tecnología, a mucha distancia de cualquier cosa que hubiera visto en su Alaska rural o en los lugares que conocía en los otros cuarenta y ocho estados del país.




  Aparte de esa rareza, bajo sus pies, el suelo pulido de mármol blanco tenía incrustaciones de piedra negra brillante que formaban un diseño con extraños símbolos en el suelo: trazos en forma de arco y complejas formas geométricas que de algún modo recordaban los tatuajes tribales.




  «Dermoglifos.»




  La palabra le vino a la cabeza no supo de dónde, como la respuesta a una pregunta que no había formulado. No era una voz familiar, era en realidad tan poco familiar como todo lo que había en aquel lugar y todas las personas que aparentemente vivían allí. Y sin embargo, la certeza con la que su mente le suministró esa palabra correspondía a la que podría tener si la hubiera empleado miles de veces.




  Imposible.




  —Jenna, ¿estás bien? —Alex se detuvo en el pasillo unos pocos pasos por delante de ella, que había dejado de moverse—. ¿Estás cansada? Podemos descansar unos minutos si lo necesitas.




  —No, estoy bien. —Sintió que fruncía el ceño cada vez más mientras levantaba la vista de los intrincados dibujos de la suave superficie—. Solo estoy… confusa.




  Y era debido sobre todo a la peculiar sensación que la embargaba ahora. Todo le parecía diferente, incluso su propio cuerpo. Una parte de su intelecto sabía que después de cinco días de estar inconsciente y enferma en la cama, probablemente debería sentirse exhausta a pesar de lo corta que era la distancia que había recorrido.




  Los músculos no se recobraban de ese tipo de inactividad sin un poco de dolor y reentrenamiento. Sabía eso por su experiencia personal, desde el accidente que tuvo cuatro años atrás y que la obligó a estar en la unidad de cuidados intensivos del hospital de Fairbanks. El mismo accidente que mató a su marido y a su hija.




  Jenna recordaba demasiado bien las semanas de dura rehabilitación que había tenido que superar antes de ponerse en pie y caminar otra vez. Y, sin embargo, ahora, después de la terrible experiencia de la que acababa de despertarse, sentía las piernas firmes y ágiles. No parecían afectadas por la prolongada falta de uso.




  Sentía su cuerpo extrañamente estimulado. Más fuerte, como si no fuera el suyo.




  —Nada de esto tiene sentido para mí —murmuró, mientras ella y Alex continuaban avanzando por el pasillo.




  —Oh, Jen. —Alex le tocó el hombro con suavidad—. Entiendo la confusión que debes de estar sintiendo en estos momentos. Créeme, lo sé. Desearía que nada de esto te hubiera pasado. Desearía que hubiera alguna manera de eliminar lo que has tenido que vivir.




  Jenna pestañeó lentamente, registrando la profundidad del lamento de su amiga. Tenía preguntas, tantas preguntas… pero, a medida que se adentraban más profundamente en el laberinto de pasillos, el sonido de voces mezcladas llegaba desde una habitación con paredes de vidrio que se hallaba más adelante. Oyó la voz profunda de Brock y el habla rápida, con un ligero acento británico, de ese hombre llamado Gideon.




  Mientras ella y Alex se acercaban a la habitación donde estaban reunidos, vio que el tal Lucan también estaba allí. Al igual que Kade y los otros dos, solo contribuían a fortalecer la aterradora sensación de que todos esos tipos parecían llevar sus ropas de combate y todas esas armas con la mayor naturalidad del mundo.




  —Este es el laboratorio de tecnología —le explicó Alex—. Todo el equipo informático que ves aquí está controlado por Gideon. Kade dice que es una especie de genio de la tecnología. Probablemente es un genio en todo.




  Mientras ellas se detenían en el pasillo, Kade alzó la vista y dirigió una mirada a Alex a través del vidrio. Sus ojos plateados tenían un brillo eléctrico, y Jenna tendría que haber estado inconsciente en la cama para no notar la pasión que compartían su amiga y aquel hombre.




  Jenna dirigió la mirada a los otros hombres reunidos en la habitación. Lucan y Gideon se volvieron hacia ella, al igual que los otros dos hombres grandes que no le resultaban familiares. Uno de ellos, rubio y de ojos dorados, tenía una mirada tan severa y fría como un cuchillo. El otro tenía la piel aceitunada, una espesa cabellera de ondas color chocolate que acentuaba sus ojos color topacio de largas pestañas y una desafortunada concentración de cicatrices que recorrían el lado izquierdo de un rostro que, de otro modo, habría sido perfecto. Había curiosidad en la mirada franca de esos hombres, y cierta suspicacia también.




  —Ellos son Cazador y Río —dijo Alex, señalando respectivamente al amenazante rubio y al moreno de las cicatrices—. Son también miembros de la Orden.




  Jenna hizo una vaga señal de reconocimiento, sintiéndose tan expuesta delante de esos hombres como en su primer día de trabajo como policía del estado en Alaska, siendo una novata recién salida de la academia y además mujer. Pero aquí, la sensación no tenía que ver con una discriminación de sexo ni nimias inseguridades masculinas. Había tenido bastante de toda esa basura durante su trabajo de policía como para darse cuenta de que se trataba de algo diferente. Algo mucho más profundo.




  Aquí, ella sentía que, por virtud de su mera presencia, estaba entrando en un terreno sagrado. De alguna forma que no podía expresarse con palabras, tenía la sensación de que esos cinco pares de ojos la estudiaban en aquel lugar, entre esas gentes, como si fuera de lo más extraña.




  Incluso la mirada oscura y absorbente de Brock se demoró en ella, evaluándola de una manera que parecía indicar que no estaba seguro de que le gustara verla allí, a pesar del cuidado y la amabilidad que había demostrado en la enfermería.




  Jenna no habría discutido ese punto ni por un segundo. Más bien estaba de acuerdo con la sensación que le llegaba desde el otro lado de las paredes de vidrio del laboratorio. Ella no pertenecía a aquel lugar. Aquella no era su gente. No. Había algo en esos rostros duros e indescifrables que le indicaba que no tenían nada que ver con ella. Eran otra cosa… algo distinto.




  Pero después de lo que había tenido que pasar en la cabaña de Alaska, y después de las imágenes que había visto en la enfermería, ¿podía estar segura de quién era ahora?




  Esa pregunta la dejó helada hasta los huesos.




  No quería pensar en eso. Ya bastante le costaba aceptar que había servido de alimento a una criatura terrorífica que la había retenido prisionera durante horas. La misma criatura que había implantado un material extraño en su cuerpo cambiando su vida —o lo poco que quedara ahora de ella— por dentro.




  ¿Qué le ocurriría ahora?




  ¿Cómo volvería a ser la misma de antes?




  Jenna estaba a punto de tambalearse ante el peso de más preguntas de las que estaba preparada para considerar.




  Para empeorarlo, la sensación de confusión que la había seguido a través de los pasillos del recinto volvía ahora, con más fuerza todavía. Todo parecía amplificarse a su alrededor, desde el suave zumbido de las luces fluorescentes encima de su cabeza —luces demasiado brillantes para sus sensibles ojos— hasta el acelerado pulso de su corazón, que parecía lanzar demasiada sangre a través de sus venas. Sentía la piel tirante, envolviendo su cuerpo, acelerado con una extraña y nueva conciencia. Había sentido su movimiento desde el momento en que abrió los ojos en la enfermería, y, en lugar de calmarse, estaba empeorando.




  Algún extraño y nuevo poder parecía estar creciendo en su interior.




  Extendiéndose, despertándose…




  —Me siento un poco extraña —le dijo a Alex, mientras sus sienes latían con fuerza y las palmas de las manos se le humedecían mientras sus puños cerrados permanecían en los bolsillos de la bata—. Creo que necesito salir de aquí, tomar un poco el aire.




  Alex se acercó y le apartó un mechón de pelo de la cara.




  —Las habitaciones están muy cerca. Te sentirás mucho mejor después de una ducha, estoy segura.




  —De acuerdo —murmuró Jenna, permitiendo que su amiga la guiara apartándola de la pared de vidrio del laboratorio de tecnología y de las miradas desconcertantes que la seguían.




  Varios metros más adelante, el pasillo se curvó y se abrieron las puertas de un ascensor. De allí salieron tres mujeres que llevaban parkas y botas de nieve. Iban seguidas de una niña vestida de forma similar que sujetaba las correas de un par de perros: un pequeño y vivaracho chucho tipo terrier, y la majestuosa perra loba gris y blanca de Alex, Luna, que por lo visto también se había mudado recientemente de Alaska a Boston.




  Tan pronto como Luna clavó sus afilados ojos azules en Alex y en Jenna, se abalanzó hacia las mujeres. La niña que sujetaba la correa dio un pequeño tirón de ella, más por jugar que por otra cosa, y la capucha de su parka cayó hacia atrás liberando una cabellera rubia que rebotó sobre su delicado rostro.




  —¡Hola, Alex! —dijo, riendo mientras Luna la empujaba por el pasillo a su estela—. Acabamos de regresar de dar un paseo por fuera. ¡Hace muchísimo frío!




  Alex se inclinó para acariciar la gran cabeza y el cuello de Luna y dedicó a la niña una sonrisa de bienvenida.




  —Gracias por llevarla. Sé que le gusta estar contigo, Mira.




  La niña sacudió la cabeza con entusiasmo.




  —A mí también me gusta Luna. Tanto como Harvard.




  Quién sabe si en señal de protesta o de aprobación, el terrier soltó un ladrido y danzó frenéticamente en torno a las piernas de la perra, agitando la cola a toda velocidad.




  —Hola —saludó una de las tres mujeres—. Soy Gabrielle. Me alegra verte despierta y levantada, Jenna.




  —Lo siento —intervino Alex, enderezándose para hacer rápidamente las presentaciones.




  —Jenna, Gabrielle es la compañera de Lucan.




  —Hola. —Jenna sacó una mano del bolsillo de la bata y la extendió para saludar a la bonita joven de cabello caoba. Junto a Gabrielle, una llamativa mujer afroamericana le dedicó una cálida sonrisa y le ofreció la mano en señal de bienvenida.




  —Soy Savannah —dijo, con una voz aterciopelada y suave, que instantáneamente hizo que Jenna se sintiera en casa—. Estoy segura de que ya has conocido a Gideon, mi compañero.




  Jenna asintió, sintiendo que no estaba preparada para cortesías, a pesar de la calidez de las otras mujeres.




  —Y esta es Tess —añadió Alex, señalando a la tercera del trío, una mujer rubia en avanzado estado de embarazo, con serenos ojos color verde mar que parecían sabios a pesar de la juventud de su rostro—. Ella y su compañero, Dante, están esperando un hijo, que llegará muy pronto ya.




  —Solo faltan unas semanas —dijo Tess mientras apretaba brevemente la mano de Jenna y dejaba descansar la otra suavemente en su abultado vientre—. Hemos estado todas muy preocupadas desde que llegaste, Jenna. ¿Necesitas alguna cosa? Si hay algo que podamos hacer por ti, espero que nos lo digas.
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